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Francisco Suáiter l\.fartínez 

Molina: Enrique 
profesor, el 

el hombre, 
filósofo C*) 

el 

EL HOí\!BRE 

,~~;~~:!lRA TARE de ofrecer un retrato, lo 1nás exacto posible, 

~=z::~~~:!!11 

de lo que es Enrique Molina, sabiendo, por supuesto, 
que todo puede reducirse al intento d quien hace un 
máximo de esfuerzo por llegar a una cumbre, que se 

encuentra n,ás allá de sus posibil'idades. Es sumamente difícil dar con 
el hotnbre cuando uno ale a buscarlo. Co1nprendo que es así, pero 

Enrique 1'1olina puede ser \ isto, si no en h totalidad, en los sectores 
que más interesan a este trabajo. El hombre de quien hablo es el 
que trata de conocerse a sí mismo para poder conocer a los de1nás, 
pues única1ncnte de ese modo el aforis.mo de Sócrates adquiere el 

verdadero valor que le asignó el maestro de los filósofos. 
La vida de Enrique Molin3 debe ser estudiada en dos direccio

nes: horizontal y verticalmente. 1v1olina vive para sí mismo sin dejar 
de vivir para los demás. Enriquece su espíritu para enriquecer a los 
otros. No tesauriza el tiempo como el rey Midas que convertía en 
oro todo lo que tocaba. Molina convierte en oro el tiempo, porque 
snbe que la simple Buencig de éste no llena de almíreces ni alfolíes. 

(•) Publicaci6n del Instituto Argentino-Chileno de Cultura. Buenos Aires, 1955. 

I 
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Como hombre de su tiempo comprende que nada de lo que acontece 
en la tierra suya, que es un poco de los dcn'lás, ni en l'as demás, que: 
son un poco suyas, puede dejar de interesarle. 

Si como hombre de un tiempo se cotnporta de tal manera, como 
hombre de un lugar determinado, no puede notar indi ferente las 
igualdades ni las desigualdades artificiales. Por eso cree en la cicnci 
que libera al hombre de los prejuicios; en las letras que transforman 
la tierra yerma en oasis para la sensibilidad; en la fil'osofía que pro
porciona al espíritu una cap:icidad de comprensión y de tolera ncia 
que hace posible vi ir y dejar vivir. 

Conversar con Malina , estar a su lado, trabaj a r bajo s u d irec
ción, han dicho cuantos lo· trataron, significa sentir una influ ncia 
ponderable que no dicta norn1as, que no ejerce autoridad, ni presión 
alguna, pero que sugiere y que persuade. 

El hombre austero no elogia la austeridad ni el trabaja dor e log ia 
el trabajo. Sabe que la mejor lección es el ejemplo y que el n1ejor ser
món es la acción. Una vida al servicio de la cultura de Chile, s la 
suya. Pero Chile, ¡>3ra Enrique Malina, no termina en las fronte ras 
geográficas, porque el límite no es un hecho espacia l con efecto so
ciológico, sino un hecho sociológico con una forma espacial. El espa
cio es para Molina lo que era para K.ant: una posibilidad para kt 
existencia, porque la única categoría que éste posee es de naturaleza 
geográfica. 

Si Chile, como hecho hist6rico o como est-ado de espíritu, no 
terrnina donde su patrimonio geográfico concluye, la vida de Malina, 
puesta al servicio de su patria, está, igualmente, al servicio d e la 

humanidad. 
Molina, como todos los espíritus superiores que se mueren apren

diendo, está al servicio de la cultura ecuménica, que sin dcj,:u de ser 
de un lugar determinado, proyecta su sombra bajo todos los clin1as 

y en toda'S las direcciones posibles. 
Ajeno a las modas, conserva los cambios que se operan en el 

campo de la filosoffa. Sin condenar ni absolver, sabe que las modas 

son pasajeras y que se parecen a los frágiles cerros que forma el 
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iento en las aguas del mar. Sabe que en la evolución de la filosofía 

las modas sólo influyen sobre los que no tienen opiniones propias. 

Como en su juventud, Mofina no se detiene, lo que significa 

que no acusa cansancio en su labor. Vive del pasado el hombre que 
ha perdido la fe en el hoy y por cierto, en el mañana. El que está 

acostumbrado a beber lejanías y apurar horizontes cobr'3 nueva rea
lidad en cada an1.anecer. 

EL PROFESOR 

El gr~ n rector e la Univ rsidad de Concepción desempeña en su 
patria un papel análogo al que cu1nple Ortega y Gasset en Esp::iiia, 
tan rica en hombres ilustres en este momento, como que son espa
ñol .!., Sal ador de 1 dariaga, Gregario arañ 'n y Luis Jiménez de 
1\ úa. 

Enri ue Molina c01no lo he dicho ll n:i en Chil'e un cometido 
d sun1a trascendencia. Siendo él un gran valor filo-sófico, su obra 
tra cicnd por la influencia que eJerc por el ma isterio que des-

n1peña n hora co1110 ést en u nadie cree en nadie y en que 

1nuy pocos respetan a alguien. 
11olina dcb ser juzgado desde un doble punto de vi ta: por lo 

que escribe y por lo que su iere. Tanto como el auto,r, vale el hotn
bre que ayuda a partear ideas para dar a esta labor una tern1inolo-

ía socrática. En efecto, Enrique Molina en sus l'ibros como en 1-:i 
cátedra y en lo artículos periodísticos no descuida ambas cosas. Hace 
conocer sus pensa1nientos y hace conocer el pensamiento ajeno, con 

una generosid'3.d que se aserneja a lo que ha hecho Ortega con la 
"Revista de Occidente", con sus ::irtículos en el periodismo europeo 
y americano y con su labor de conferenciante. En este país no hay 
un hon1bre con quien se pueda comparar a Enrique Melina. Fran
cisco Romero, que es en la Argentina el escritor más especializado 
en ]as disciplin~s que cultiva Moiina, no puede soportar el paralelo, . 

si alguien se pusiera a escribir al estilo del gran Plutarco. 
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Es cierto, no hay ahora con quien compararlo. Sin embargo, en
tre la obra de Molina, la de Miguel de Unamuno, la de Joaquín V. 
Gonzál z y la de Juan B. Terán, hay n'luchos puntos de contacto. 
Los cuatro se parecen en esto: que han hecho del rectorado un sa
cerdocio, un apostolado. Unamuno en Salamanca, González en La 
Plata, Terán en Tucumán y N!olina en Concepción son cuatro figu
ras de las cuales el educ'3.dor y el historiador de la cultura pu den 
hablar sin temor a incurrir en hipérbole, porque :l\,folina, Gonzál z 
Terán y Unamuno ocupan un lugar de excepción entre los ma stros 
de la juventud ·ue Europa y América. 

A lo dicho acerca de la obra de estos aroncs eJen-1p ares h ay 
que Ggrcgar un hecho común a las cuatro univer idades: que nin
guna de ellas desarrolfa su cometido en la capital del paí . DiJéra e 
que la filosofía es un producto de la soledad onor'3., de la música 
callada y de los que huyen del ruido mund n~l. 

Para ser maestro de j6, enes, ha dicho 1olina, al estudiar una 
de las figuras de la Grecia clá-sica hay que tener honor3bilidad p r
sonal' y desinterés. Efectivamente es así: sin decoro y 1n un con -
tante olvido de sí mismo, no se puede orientar al joven que se mir 
en el espejo, que es su maestro, al mismo tiempo que obser a el es
pejo. Al niño se lo puede educar con mentiras elocuentes, porque 
el niño no ve lo que está más allá de su niñez. Pero quien crea que 
se puede hacer esto mismo con el joven, se equivoca lamentablemente. 
El joven analiza, examina; busca la verdad y una vez que no la en
cuentra se desengaña del farso ap6stol y le da la espalda. Hay que 
tener mucho cuidado cuando se enseña al adolescente y al joven. El 
ejemplo acomodaticio no da resultados; el adolescente y el jo en mi
ran con lupa a sus educadores, razón por la cual los educadores de

ben ser brillantes sin carbones. 
Eso: un brillante sin carbones es Enrique Molina. Por eso en la 

cátedra y fuerG de el1a, es siempre el maestro y el hombre respetado 
por sus alumnos, quienes después de abandonar las aulas se hacen 
amigos y vuelven, como amigos, a los mismos lugares en donde es

tuvieron como alumnos. 
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El profesor un1 ersitario he dicho n mi libro Patria de ayer 

y de l,oy, debe ivir con el reloj adelant~do, porque en la Universi
da hay que dar actualidad a las necesidades del futuro. El profesor 
universitario d be ver el presente y el futuro, porque el joven que 
lo e cucha aunque sepa qu s6lo e vive en el hoy sabe, al mismo 
tiempo que al profesor e le puede exigir el don de la profecía, don 
que no necesit-:i 1 g bernante que es el hombre de un solo tÍ""mpo: 
el presente. 

Molina, como profe or cumple en la ca a de estudios que él 
diri e una labor an 'loga a la que cumplieron Unan1uno en Salaman-
a onzál z en La Plata y Terán en Tucu1nán. D cir esto es como 

hab r dicho que las cfos y conversacion~s del gran rector d Con
cepci6n tienen la rara irtud de hacer que todo el hombre que está 
potencialmente en el joven, pueda sentirse capaz de enfrentar la ida 
c n e a ale ría del trabajad r honrado, qu no ree en los v-:iivenes 
de la fortuna ni en los aivenc de la política. Que cree en lo único 
que debe ercer: en sí mismo en es sí n1isn10 que debe ser el alfa 
y el omega en la vida de todos los hombres. 

La finalidad del' pr fe or no es b d alejar el peligro ni la de 
suprimir la dificultad. l prof or est' para fa, orecer el desarrollo 
d b (u rzas creador s. El di cípulo mediante los instrumentos ad

quiridos ortear' e collo y arrecifes. El profe or fija rumbos, no 
traza rut3s ni entrega a enda . El profesor que no disueh e su espí
ritu entre lo alumnos pierde bmentab)en ente el' ti n1po. El profesor 
que de conoce el contenido vital lel n1on1ento en que vive, también 

lo pierde. 
La función docente s función de acrificios de hun1ildad, de 

renunciamientos. Molina lo ha puesto en evidencia· pudo ser Iinis
tro de Educaci6n y prefiri6 quedarse en su partícula de Atenas chi
lena en eñ:indo y aprendiendo. ¡ Qué lección b suya I Parecida, muy 
parecida a la que diera el autor del serm6n laetamur de gloria 

vestra, cuando renunciara al arzobispado de Buenos Aires. 
Var6n ocrático, viejo en su juventud y joven después de !os 

setenta años, Molin:i, acostumbrado a la conversaci6n de sus m:\es-
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tros que fueron las egregias figuras de Grecia; conocedor del legado 
jurídico del Lacio; buceador incan able de los n1isterios que encierra 

la tierra en el hombre y el hombre en la tierra, no se detiene. Pere
grino incansable, viaja ,a través de todas las culturas; recorre to as 

las fragosidades y todos los predios de la ci ilización. No des an a 
sino de un modo: cambiando de labor; yendo de la Metafísica a la 
suelas de b Democracia; yendo de California a Harvard; de uyau 

a Bergson, sin que sus andanzas, por el espacio y por el tiempo, lo 
alejen del terrón nativo de su Concepción amada donde ha gozado 
y ha sufrido, donde enseña y aprende, donde sabe que el sol no se 

pone, porque la ej z del ayer se hace infr1ncia en el 1nañan . 
La Universidad de Concepción es l lcit motiv de u exi tcncja · 

la razón de vivir de Enrique Melina como lo fue la Uni\ ersidad 
de La Plata para Gonzátez, la de Tucum 'n para Terán y 1 de 

s~:tlamanca para Unamuno. 
La vida suya es un punto que vuela, co1no definió Platón n. b 

línea·. Sí, un punto que vuela: que vuela de alumno a alumno, qu 

es como haber dicho prolongación segura que hace innecesario que
rer no morir totaln1ente. Malina no necesit~ decir como Horacio: 

non on1nis moriar1 ni como Estrada: yo no quiero morir en el cora

zón de mis amigos. Melina abe que la suya es una vida que se pro

longa a través de innúmeras generaciones. 

En La herencia moral de la filoso/ ía griega1 uno de ros libros 

que prueba acabadan'lente la seriedad con que siempre trabaja este 

profesor documentado y estudioso, lvlolina formula la siguie:1te pre
gunt~: "¿Tendrán -dice- los estudios que vamos a hacer al'guna im

portancia fuera de un interés helenizante, fuera de la reverente cu

riosidad que suscita cuanto se refiere a cualquier aspecto de la cultu
ra griega?,~ 

La pregunta es la resultante de un estado de ánimo del profe
sor: Chile, como toda América, ayer más que hoy, tenía que produ

cir esas dudas. Es cierto que en Chile el enezofano Andrés Bello 
contribuye a despertar vocaciones humanistas, como es cierto que 

Alberdi hace otro tanto con las disciplinas de su especialidad. ~1olina 
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(lbe sin embargo, que la herencia moral de la filosofía de Grecia 

requiere para que g rmine en tierras del uevo Mundo, una labor 

permanente, una labor metódica, una labor que sólo en el aula se 
puede cumplir. Por o le preocupa el' destino de su libro, pues él 
no quiere ue lo elogien los ruditos sino que lo lean los jóvenes 
de su patria d la cual la U ni er id:id de Concepción s u no de los 
grandes crisoles. 

Con10 profesor 1nedita ante y después de las horas en que está 
en contacto directo con su discípulos. Unas eces e ti seguro del 
resultado de sus clases; duda otras, porque la labor didáctica no es 
tare:1 d orf res sin al'mas, ni técnicos con precisión de cronóme
tros. Lo que "l de a s ue la páginas de su libro ayan a todos 
los sectores d la juventud: de la juventud que emplea bien el tiem
po y de la que lo malgasta en mentideros o antesalas. Lo que le 
1nucstr. n us ojos y lo que 1 traen sus oídos no es siempre favora
ble. En Chile hay que cumplir una tarea de redescubrimiento del 
alma nacion I una tar a de hacer que los conoci1nientos que el 
ho1nbrc posee en consignación, se conviertan en ese saber y en esa 
cultura ~ los que Max Scheler les dedica un libro. 

Malina sab que la 1nera erudición que e pueda proporcionar 
al joven no r suclv l problen1a. Lo que interesa en el hombre no 
es lo que tiene n pré taina sino en propiedad, lo mi mo cuando se 
trata d alares cr n1atí ticos, que cuando se trata de lo que hay de 

espiritual en la id.. hun1ana. 
La pregunta qu felina (orn1ula es decisi a sobre todo p3ra él, 

que tiene la re pons bilid::id de en eñar en una de la más altas casas 
de estudios que e la Uni ersidad. 

Si su libro no tuviera otro interés que el heleniz(lnte, la Uni
versidad de Concepción no habría llenado su con1etido en la pro
porción anhelada por él que ha hecho de su vida la n1edida de toda 
la labor que toda casa realiz(l. Por eso se preocupa Malina y quiere 
saber si las páginas de uno de los legados filos6ficos que él ha hecho 
a los jóvenes, tienen el valor que deben tener: ser algo n1ás que fuen
te de informaci6n escolar, ser en la vida de los j6venes la prolonga-
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ción del profesor, que no entreg-a n1 quiere entregar agendas, pero 

que ayuda a descubrir vocaciones y a que se sientan felices dentro 
del cruce de los círculos sociales donde actúen. 

Preocupa a Molina qué da el joven al presupuesto de las horas 
libres, que son l'as que proyectan el perfil del hombre, como si fue

ran su propia sombra. 
Alguna vez dije que lo que signa al hombre no es la distribu

ción del tiempo trabajo; que muestra lo que es el hombre el cómo 
distribuye el tien1po después que cumple las tareas del pane lucran• 

do. El hombre no se define cuando el quehacer está detern1inado 
por la voluntad ajena; se define por lo que hace cuando es él el pro
pio tutor de su tiempo. 

Molina siente como un imperativo categórico 1-3 necesidad de 
que el joven se conozca a sí mismo, porque ese conocimiento pre
ocupaba tanto a Sócrates como a Píndaro, ya que este último legó al 
mundo el célebre aforismo en el que decía al hombre: llega a ser 
el que eres. 

Como profesor familiarizado con el ~undo de Grecia, Molina 
siente esa necesidad, tanto como por los apotegmas de Sócrates y de 
Píndaro, por el de Protágoras, pues Protágoras sostiene que el hom

bre es la medida de todas las cosas. 

EL FILOSOFO 

Cuando se dice de un hombre que es un filósofo, lo que se 
quiere decir, de ese hombre, es que se trata de una persona que reúne 
más o meno-s las siguientes cualidades: serenidad, comprensión, to
lerancia, capacidad para soportar el dolor, mesura en el entusiasmo, 
proporci6n en la distribución de las faenas y de los placeres. 

Tal esquema podría ser, strictu sensu, ra etopey-a exterior del fi

lósofo, o, dicho de otro modo: el filósofo visto por fuera. 
Como la filosofía, según García Morcnte, comprende la ontolo

gía, l'a lógica, la teoría del conocimiento, la ética y la teodicea, y 
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comprende o no comprende la psicología y la sociología, la intuición 

<lel lego no se desatinaba ni mu ho menos. 

El filósofo posee las cualidades ya señ., ladas y la sistematización 

de los conocimientos. Es el hombre que analiza, que clasifica, que 

j rarquiza la vida y b influencia hi tórica de esa vida. El fil'ósofo se 
mueve en esas zonas propias del tal vez del quiz 's, de1 puede ser. 

o es el hon1bre d e la afirn1aciones ni de las negaciones cortantes. 

Sabe que todo puede ser de otro modo, que todo puede sufrir un 
proceso de rcvi ión. Para el filósofo no h y sentencia'S ni apebciones, 

ino sentencia condicio nales, vale decir sin términos precisos, como 
la que establecen los códigos. 

El fil' sofo ti n como tema esencia Y de sus meditaciones, la 

ida y la influencia que ejerce esa ida. El vivir del hombre y el 

ivir de los d más seres en el rnisn~o medio en el que ese hombre 
actúa constituyen p:i.ra el filósofo una preocupación permanente. El 

trata de conocer las cau as y lo efectos; trata de dar a las causas y 
a los ef eros el lucrar que les corresponde. No es una caja registra

dor:i de hechos que contabiliza día tras día ra fluencia del devenir 
humano. Ob c rvador :itcnto se introduce en el mundo de las ideas 
para poner orden en la 1nanifestación espontánea del hecho pequeño 

de la ida del hombre y de la sociedad qu lo integra. El filósofo 

sabe que la sociedad es anterior a la familia como sabe el filólogo 

que la frase es anterior a la palabra. 
Tel'n1a Reca en su libro De la vida norteamericana, al referirse 

~ la ciencia de la conducta, que es oriunda de Estados Unidos, señala 
el hecho de que en la Unión frente a la ciencia de estirpe extranjera, 

echa honda raigambre una psicolo ía de la conducta que es casi una 

fisiología y a la cual se le ha dado el non1bre de bel1aviorisn10 y que 
es "una n1ancra obj tiva de considerar las n'1ás in1portantes cuestiones 

referentes a los seres humanos". 

Malina, en el libro De lo espiritual en la vida humana, hace 
not-ar que dicha obra podría considerarse como una metafísica de 
la conducta. El filósofo chileno estudia el problema del conducirse 

~ 

en su verdadero centro de gravedad. La fisiología de la conducta 
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debía interesar a un estudioso de Estados Unidos; en cambio la me
tafísica de esa conduct3, debía preocupar a un estudioso de raza his

pana, que responde al hombre pasi6n y no al ho1nbre pcnsa1niento 
ni al hombre acción, que pertenecen, respectivan1ente, a Francia y a 

Inglaterra. 
La conducta es un problem-3, más que psicológico, metafísico, 

para el hombre de habla castellana. Por eso dice Melina, en las pri
meras páginas del libro a que me estoy refiriendo que de todos los 

problemas filosóficos, el que más le ha interesado es el' r latí o 
a un concepto o sentido de la vida humana, y~ que es la d l hombre 

la única que tii!ne sentido en cuanto se refiere a ejercicio de la razó:i 

o de una actividad creadora. 

Esta preocupación no se pierde de vista en toda b obra. El filó

sofo es un obrero que trabaja en el mundo de las idea , con-io lo 
hacen en la realidad del mundo circundante el labrador y el min -

ro. El filósofo vi e preocupado, más que por la civilización por la 

cultura ya que aquélla contiene a ésta en uno de sus aspectos. 

Desde su biblioteca, como lo hacía Joaquín V. González, 1 1oli

na se asoma al mundo de lo visible y de lo in isible. L es familiar al 

filósofo: la flor, el pájaro, la fuente. Le es, igualmente familiar, el 
pensar profundo del hombre que vivió hace miles de años y que re

aparece en las páginas de sus obras, en !a conversación de quie:1es 

siguen sus postulados y de qui·enes los discuten. La vida, que es fluir 

eterno, inspira a ?vfolina profundos ensayos y clases ruagistralcs. 

Hombre de amplia cul"tura, posee una exquisita sensibilidad pue -

ta a prueba en los momentos en que abre el alma a la confidenci-:1 

amistosa o a la introspección. El lenguaje deshumanizado de a 

ciencia no secó el fomentar puro y fresco de su corazón. El artista 

que vive en él salva al erudito y lo vuelve a la vida donde caen las 

hojas, donde envejece el hombre y donde se marchitan las Rores. 

Bondadoso y austero; sencillo y gran señor, el filósofo no se 

desentiende de las t3rea-s cotidianas, porque pisa con firmeza lq 

tierra desde la cual otea las moradas del infinito. 
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A 1nedida que se ahonda en las páginas de Molina la cosecha 

es mayor. Hay libros que tienen esa virtud: ganar en una nueva lec

tura. Tal lo que acontece con las obras de este filósofo, que escribe 

para los hombres sin prisa que es como haber dicho para aquellos 
que di tribuyen el tiempo con todo acierto. 

La filosofía de Mol'ina es suy~ porque sabe que la creaci6n autén

uca, si se nutre del l ado grecolatino, mugrona con ideas y concep

ciones propias. No ere ser una ínsula, porque el hombre comparte 
la vid con la ociedad de la cual se alimenta y la cual entrega los 

dones de su mentalid vi oro a. No aspira a des incularse de los 

grande maestro , aunque aliente el deseo de enjuiciarlos sin deifi
c~irlos pues la deificaci 'n d l hombre ha sido, s y será fatal para el 

estudioso. A los hombr s los tr ta corno lo que son, es decir, como 
eres que poseen ir ud s y d fectos. Sabe íolina que la suma per-

(ecci 'n es di ina no humana· que el valor del hombre y de la· 

obr que r aliz es r lativo. abe al 0 0 1ná : que la axiología, eYJ. 

c1enc1a de los alares, no es un tabla de bronce donde se fijan para 

1 mpr los coeficientes personales y que lo que subestimamos hoy 
puede er lo que mañan~ e sobreestin'le. 

Melina sab que ' l. cien ia no es de nin Ún partido ni es ins
trumento de ninguna t ndencia". Sabe que la ciencia es universal, un

personal. 

Desde Concepción que es l gran observatorio suyo, Malina mi
ra el cielo y 1nira la ticrr:i. Al hombre no lo sitúa en las nubes· lo 

sitúa en la pampa en los , alle en las montañas que es donde se 

encuentra su verdader liabitat. El reino del' hombre no es el del 
hijo d Dio , el nu tro el d todos; el del que cumple con su 

d bcr o lo rehúyc· el del que n1ira de fre!lte o de soslayo; el del que 
habla con sinceridad o con hipocresfo.; el del que usa, para caminar, 

los pies o las rodillas. 

Ñiolina no pesa, no mide, no sentencia. Ninguna de esas tareas 
pertenecen ::ir filósofo. En el mundo de las ideas el sistema métrico 
decimal y los códigos no prestan utilidad. En el mundo de lo matc

rktl -Ortega lo ha dicho- la unidad de comparaci6n es lo pequeño. 
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En cambio, en el mundo donde dialogan Sócrates con Platón y Pla
tón con Aristóteles, la unidad de comparación es lo grande. Molina 
observa la sociedad en donde actúa, no para companu\a con las so
ciedades que existieron en los n-iilenios anteriores a Cristo. Molina 
observa el escenario chileno, para comparar con los demás escenarios. 
El es una pupila abierta y un oído atento a todo lo que ocurre . o 
se engolosina con el aplauso ni se encoleriza con la crítica. El au1biente 
en el que vive el filósofo es un ambiente de tolerancia, de concesio
nes y de renuncias. No llegan hasta allí los gritos de la calle ni de 
las plazuebs en donde rugen las pasiones del hombre. 

Su contextura psicológica le pcrnlite ser un obser ador se reno 
saber sonreir y escuchar atentamente. En la pequeña ciencia del sa
ber mirar y del saber oir, obtiene el filósofo lo eterno y lo perecedero 
que hay en la vida de todos los hombres, que buscan con indeci ió n 
y con prisa b solución para los problen1as por los que se afa nan 
debajo del sol. 

Como profesor y como filósofo, Malina ive preocupado por dos 
problemas fundamentales de América: la educación y la den.acracia. 

La educación es la raíz del árbol humano. Un país con e levado 
número de -analfabetos no puede competir, en justas legales, c~n n a
ciones que han logrado extirpar el analfabetismo. El hon,bre no ~ 

sólo un capital' agropecuario; es, a la vez, un estado de espíritu. 
Para resolver esos dos problemas, Malina ha hecho aportaciones 

muy valiosas. Libros, conferencias, clases, artículo:, periodísticos, to
do, ha utilizado. Su labor está siempre dirigida hada un mismo pu:1-
to: la capacitación del hombre. 

Los trabajos sobre educación, su estudio sobre las democracias 
americanas y sus deberes, tratan siempre el tetna del hombre. 

¡El tema del hombre! Cualquiera podría pensar que es asu~to 
del cual hay una bibliografía inmensa. Lo cierto, sin embargo, es que 
Io fundamental que se ha escrito sobre el hombre es t~n ínfimo, que 
asombra. Los tema~ sustanciales de la vida humana producen estas 

dolorosas sorpresas. 
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Los impulsos y las tendencias; el egoísmo y la sinceridad; el 
amor y ki amistad; el decoro y el ervilismo; la mendacidad y el in
genio, y tantos otros temas fundamentales, son estudiados en ma
nuales para alumnos y no en la medida que el adulto necesita. 

Se publ'ican muchos libros; la gente anda por todas partes con 
un libro o con una revista en la n1ano, pero esa revista y ese libro 
casi siempre, ponen de manifiesto que lo que recibe el cerebro no 
es un alimento sino una toxina. 

Otra preocupación posee Malina. Como filósofo se interesa vi-
3mente por los alares que ha producido Francia. No es París lo 

que lo atrae; un hon'lbre como él, familiarizado con la lectura de los 
1naestros griegos, no e puede dejar sobornar por las frivolidades fran
cesas. Le interesa Fr ncia porque -sabe que la sangre hel'énic,:i que 
apenas alcanza para llenar un vaso, buena parte ccrre por las venas 
de los fr n eses, pues ha ido Francia la heredera del espíritu griego. 

Sabido e to ya no puede extrañar que Malina haya estudiado 
on tanto in ter' s a los filósofos griegos corno a los franceses. 

Malina se detiene, con10 abeja platónica posada en un rosal de 
FrQncia, en la obra de dos de sus filósofos contemporáneos: Guyau 
y Bergson. E más, uclve en su libro Proyecciones de· la intttici6n al 
e tudio sobre la filosofía bergsoniana tema que apasiona por igual 

a muchos colegas de Ivlolina, europeos y an1ericanos. 
L-a obra de Malina ha transpuesto las fronteras de Chile. En His

panoamérica se la conoce y se la studia. Su non'lbre ha sido recogi
do por los historiadores de la filosofía del Nuevo Mundo, que en los 
tie1npos de Hegel era simplen'lente geografía. 

Al' lado de los n1ás ~1otables valores filosóficos de Améric,:i figu
ra Malina. Lo conoce América y lo conoce Europa. Aunque el es

cenario del filósofo sc:i di tinto en el Nuevo l\t1undo que en el Viejo, 
Malina, Rodolfo Rivarola, Enrique José Varona, Carlos Vaz Ferrcy
ra Antonio Caso, José Vasconcelos, Alejandro Deust(l, Tobías Barre
ta y Alejandro Korn desempeñan en tierras americanas un papef 

rector de gran trascendencia. 
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Por cierto que la situaci6n es distinta. En Europa, "el pensador 
es un producto del ambiente en que se ha formado y actúa; en Amé
rica es un reactivo, un creador de atmósfera, un excitante intelectunl, 
porque es siempre el' conductor de aquello que espiritualmente s 
producto de otro mundo". 

Es cierto que en medios como los an1encanos el ambiente no 
favorable. El artista, como el filósofo, no cuenta con un clima pro
picio par3 su labor. Todo eso es cierto, pero el hombre que pone l 
velamen de su vida al servicio de la creación poética y de la conc p 
ci6n filosófica, sabe que no hay tarea estéril cuando cun1plen un 1nis
mo cometido la voluntad y la intel'igencia. 


